
Carta	a	los	Colosenses:	Completos	en	Cristo	
	
Cada	lección	de	nuestro	estudio	de	la	Carta	a	los	Colosenses	comienza	pidiéndote	que	medites	
en	el	pasaje	de	las	Escrituras	que	estás	estudiando	esa	semana.	Pero,	¿Qué	significa	el	meditar	
en	las	Escrituras?	¿Cómo	haces	observaciones	sobre	un	pasaje	en	la	Biblia?	¿Y	por	qué	es	este	
un	punto	importante	para	comenzar	tu	estudio	de	la	Palabra	de	Dios?	
	
Haciendo	observaciones	de	las	Escrituras	
Ser	un	observador	de	la	Palabra	de	Dios	no	es	diferente	a	sentarse	en	una	banca	en	un	parque	y	
notar	a	las	personas	allí.	¿Quiénes	son?	¿Qué	están	haciendo?	¿Quién	está	con	ellos?	¿Cómo	se	
relacionan	entre	sí?	¿Por	qué	están	allí?	Cuando	uno	se	toma	el	tiempo	para	ver	y	escuchar	con	
atención,	hay	muchas	cosas	que	se	pueden	observar.	Lo	mismo	es	cierto	referente	a	la	Palabra	
de	Dios.		

La	observación	es	el	acto	y	el	arte	de	notar	detalles.	En	su	forma	más	simple,	consiste	en	
plantear	seis	preguntas	básicas:	Quién,	qué,	cuándo,	dónde,	por	qué,	y	cómo.	Podemos	ser	
observadores	efectivos	de	la	Palabra	de	Dios	si	somos	pacientes	y	disciplinados	para	hacer	y	
contestar	estas	preguntas.	Si	tienes	prisa	o	solo	estás	tratando	de	completar	una	lección,	te	
perderás	de	detalles	importantes	en	el	mensaje	de	Dios	para	ti.	Deténte,	disminuye	la	
velocidad,	y	ve	lo	que	no	es	obvio	para	el	lector	ocasional.	Haz	de	la	observación	de	la	Palabra	
de	Dios	un	hábito	que	disfrutes.	
		
Meditando	en	un	Pasaje	de	la	Biblia	
La	meditación	es	el	acto	de	reflexionar	o	pensar	profundamente.	En	el	caso	de	un	creyente,	
significa	reflexionar	sobre	el	significado,	la	implicación,	y	la	aplicación	de	un	pasaje	de	la	Biblia	
en	particular.	Esta	práctica	constituye	la	base	para	que	Dios	revele	versículos	clave,	palabras	
repetidas,	frases,	o	ideas	que	nos	indiquen	el	mensaje	que	Él	tiene	para	nosotros.	La	meditación	
es	algo	natural	para	algunos	y	es	más	difícil	para	otros;	pero	todos	somos	llamados	a	meditar	en	
la	Palabra	de	Dios.	

Los	desafíos	que	enfrentamos	hoy	en	día	son	las	muchas	distracciones	y	tensiones	en	nuestra	
vida	diaria.	Para	poder	meditar	con	eficacia	en	la	Palabra	de	Dios	necesitamos	la	ayuda	del	
Espíritu	Santo	para	permitirnos	bloquear	las	preocupaciones	mundanas	y	enfocarnos	
únicamente	en	Su	Palabra	y	sus	implicaciones	para	nuestras	vidas.	La	meditación	es	como	el	
bajarle	al	volumen	de	su	vida	para	escuchar	la	voz	de	Dios.	Es	posible	que	necesite	un	lugar	
especial	en	su	hogar	que	esté	lejos	de	otros,	o	una	hora	particular	del	día	cuando	nadie	más	
necesite	su	atención.	La	meditación	en	la	Palabra	de	Dios	no	sucede	solo	porque	queremos	que	
suceda.	Al	igual	que	la	observación	efectiva,	la	meditación	en	la	Palabra	de	Dios	debe	ser	
intencional.	Haz	de	la	meditación	en	la	Palabra	de	Dios	una	prioridad	y	ve	lo	que	Dios	puede	
hacer	en	tu	vida	al	permitir	que	Su	palabra	se	haga	parte	de	tu	diario	vivir.	

	
	



Creciendo	en	Cristo	
Colosenses	1:1-12	

	
1.	Comienza	meditando	en	Colosenses	1:	1-12.	Lee	el	pasaje	y	enumera	todas	las	observaciones	
que	puedas	encontrar.	¿Qué	versos,	palabras	repetidas,	frases,	y	puntos	clave	son	los	más	
significativos	para	ti?	
	
	
	
	
	
	

	
2.	¿Cómo	describe	Pablo	específicamente	a	los	creyentes	Colosenses?	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
3.	Haz	una	lista	de	las	maneras	en	que	Pablo	ora	específicamente	por	los	Colosenses.	¿Qué	es	lo	
más	significativo	para	ti	y	por	qué?	¿Por	quién	te	comprometerás	a	rezar	esta	oración?	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	



4.	Compara	la	descripción	de	Pablo	de	los	creyentes	Colosenses	con	la	forma	en	que	ora	por	
ellos.	¿Por	qué	crees	que	él	oró	una	oración	tan	profunda	por	una	iglesia	tan	espiritualmente	
sana	(Vea	Apocalipsis	2:1-7	y	3:14-22)	¿Por	qué	escribirles	cuando	parecía	que	los	Colosenses	
eran	justos?	(Vea	Colosenses	2:8-10.)	
	
	
	
	
	
5.	¿A	qué	clase	de	amor	que	es	tan	bien	conocido	se	refiere	Pablo?	(Vea	Gálatas	5:6;	1	
Tesalonicenses	1:3;	Santiago	2:18,	20,	22;	1	Pedro	1:22;	1	Juan	3:11;	y	4:7-11.)	
	
	
	
	
	
	

	
6.	¿A	qué	se	refiere	Pablo	cuando	usa	las	palabras	"verdad"	y	"fruto"?	¿Por	qué	crees	que	usa	
estas	palabras?	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
7.	Vuelve	a	leer	Colosenses	1:1-12.	¿Qué	te	enseña	este	pasaje	acerca	de	Dios?	¿Qué	aprendiste	
específicamente	sobre	crecer	en	Cristo?	¿Cómo	aplicarás	estas	verdades	a	tu	propia	vida?	
 
 
	


